



[image: image]










[image: Image]











Butrón. Cuentos para niños con barba, 2018


©David Ríos, 2018


©Kukú Design S.A.S, 2018


www.capitanbutron.com


©Editorial Planeta Colombiana S.A., 2018


Calle 73 No. 7–60, Bogotá (Colombia)


www.planetadelibros.com.co


Escrito por: David Ríos


Ilustraciones: Sergio Chaves


Asesoría Gastronómica: Leonardo Marín, Cantos 2,3,4,5


Asesoría Gastronómica: Natalia Londoño Domínguez, Canto 1


Dirección de arte: David Ríos


Primera impresión: marzo de 2018


ISBN 13: 978-958-42-6815-0


ISBN 10: 958-42-6668-3


Diseño y diagramación: 


Departamento de diseño Editorial Planeta Colombiana S.A.


Impresión: XXXXXX


Impreso en Colombia - Printed in Colombia


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.
















A Martha y a Ricardo
















CONTENIDO


Introducción


Prefacio


01


Canto Primero
EL HOMBRE OXIDADO


Conserva de berenjenas


Salmón a la plancha de robot


Bebida energizante


Sueño de churros de chocolate


02


Canto Segundo
LOS MONSTRUOS FELICES


Pastelitos de dulce de leche


Mousse de chocolate
y naranja


Caramelos de Toffee


Monstrini


03


Canto Tercero
CHORIZOS ARDIENDO


Costillas pegajosas


Pernil de jabalí


Albóndigas de sesos


Chorizos ardientes


04


Canto Cuarto
EL HAMBRE


Canapé de mar con alcachofas


Codorniz con miel y frutos


Sahlab


Torrijas


05


Canto Quinto
EL ARRULLO DEL CAPITÁN


Absolución artificial


Cáscara sucia de banana


Hades el sangriento


Bebida de iluminación


Epílogo
















[image: Image]


Introducción


Son pocas las noticias que hemos recibido del capitán Butrón durante la última década. Para nadie es un secreto que la comunidad en pleno de la ciudad de Blauburg ha vivido en vilo por su suerte desde su intempestiva partida, y que muchos de nosotros, sus amigos, tal vez injustamente, hemos calificado su viaje como una locura. 


Debo confesar que para un hombre como yo, que ha dedicado su vida al férreo compromiso de la exactitud histórica, es difícil comprender por qué un capitán como mi amigo, cuyas expediciones nunca gozaron de éxito ni reconocimiento, se hizo a la mar después de tantos años, en busca de algo que parecía ser tan solo un espejismo. Sin embargo, cuando pienso en esto no puedo evitar recordar conversaciones que mantuvimos días antes de su partida, en las que, rodeado de mapas y poseído por un entusiasmo casi infantil, Butrón me describió una isla perdida en las inmensidades del océano Pacífico, en donde, según él, la naturaleza, contrariando los designios de Dios, engendró árboles cuyos frutos fueron los animales y las bestias que poblaron la Tierra en el inicio mismo de los tiempos. Esta isla, según me dijo no sin algo de orgullo y de soberbia, no había sido conquistada aún por nación alguna, por lo que él sería el primer capitán en reclamarla como suya, logrando así la gloria que le había sido tan esquiva hasta entonces. Incluso hoy, en la tranquilidad de mi despacho y muchos años después, al cerrar los ojos lo veo con la cara ligeramente transfigurada por la euforia, hablándome acerca de los prodigiosos árboles de elefantes, cangrejos y leones que, entre otros, poblaban la isla, citando frases de un viejo libro del cual solo recuerdo las siguientes palabras: “En octubre se cosechaban los colmillos”. 


Ahora, a la luz de revelaciones hechas por amigos cercanos al capitán, en las que prefiero no ahondar para no cometer una infidencia, me doy cuenta de que durante esas conversaciones Butrón intentaba convencerme, o mejor, convencerse a sí mismo, de la conveniencia de la travesía que estaba por emprender, y que la urgencia de mi amigo por salir en busca de dicho paraíso obedecía a razones más profundas y personales que las del orgullo; a mi juicio, lo movía el impulso fugitivo del despecho y el amor no correspondido. Así, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, en medio de las taimadas burlas de los marineros y el llanto mudo de Susan Bartlett, viuda del capitán Isaias Bartlett, lo vi partir a bordo del Mary Allen, sospechando para él un destino trágico que ahora parece confirmarse. 


Hace algunos meses, cuando el recuerdo de Butrón languidecía en todos aquellos que tuvimos la fortuna de conocerlo, llegó a mi despacho un extraño sobre que me llamó la atención de inmediato por su aspecto sucio y desgastado, y por la torpe caligrafía que anunciaba en su superficie: “Para Peter”. De inmediato reconocí en aquellas letras desordenadas la mano y el espíritu de Butrón. Con alegría entendí que los rumores de su muerte, que habían estado circulando durante los últimos años, eran falsos, y con los ojos llenos de lágrimas cerré la puerta para disfrutar de aquel momento en la intimidad de mi despacho. Lleno de ansiedad abrí el sobre; de él saqué un manojo de papeles repletos de poemas que, a su vez, eran curiosas recetas de cocina, y en los que mi buen amigo relataba su larga travesía por los mares. Al leer los primeros versos, no pude evitar que me invadiera la nostalgia. En cada una de las palabras que leí, me pareció escuchar la voz del capitán guiándome a través de tierras y civilizaciones desconocidas, así como de ingredientes, fórmulas de cocción y deliciosos platos que había probado y preparado en cada una de las islas que aseguraba haber visitado. Las aventuras contadas en esos hermosos poemas tenían un tinte fantástico que me inquietó de inmediato, ya que sembró en mí la sospecha de que después de tantos años en el mar, el capitán finalmente había perdido la razón. Recordé entonces un incidente con un marinero portugués, quien años atrás, durante una cena de la sociedad marítima de Blauburg, insistió en haber visto a Butrón recluido en la terrible isla manicomio de Pathos. Aquel hombre murió esa misma noche, sin poder decirnos nada más al respecto. Lucas Affe, amigo íntimo de Butrón, lo fulminó de un tiro frente a nosotros por atreverse a manchar la reputación del capitán. 
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